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     La presente investigación se planteó como propósito  generar un análisis  sobre la visión del docente como 
estructurador del proceso formativo en el eje valores dentro del decanato de ciencias de la salud de la UCLA. 
La búsqueda de ello se realizódesde elenfoque cuantitativo bajo el diseño de campo de tipo descriptiva. La 
técnica de recolección de la información fue  la entrevista a través de un cuestionario. En cuanto a los criterios 
de selección los informantes treinta (30) docentes del Decanato de Ciencias de la Salud de la UCLA. Se 
interpretó la información, lo que condujo a presentar el análisis respectivo, destacando el reconocimiento del 
docente sobre la intrínseca dificultad que entraña educar en valores. Considerándola como una gestión 
irrenunciable porque una educación de calidad no puede consistir sólo en la transferencia de saberes, sino que 




THE TEACHING OF THE TRAINING PROCESS AS STRUCTURING AXIS VALUES IN 
SCIENCE DEAN HEALTH UCLA. 
 




     This research was the purpose to generate a discussion of the vision of the teacher as structuring the 
learning process within the deanery axis values of health sciences at UCLA. The search for it was made from 
the quantitative approach under the design of descriptive field. The technique of data collection was the 
interview through a questionnaire. Regarding the selection criteria informants (30) teachers of the Dean of 
Health Sciences at UCLA. Information is interpreted, leading to present the respective analysis, highlighting 
the recognition of teaching on the intrinsic difficulty of teaching values. Considering it as an indispensable 
management that quality education cannot consist only in the transfer of knowledge, but must also serve to 




                                                          
* Docentes Decanato de Ciencias de la Salud. Universidad Centroccidental Lisandro Alvarado (UCLA). 
Pág. 144 – 152 
Boletín Médico de Postgrado. Vol. XXX Nº 2 Abril – Junio. Año 2014                                   UCLA. Decanato de Ciencias de la Salud. Barquisimeto – Venezuela 
INTRODUCCION 
 
     Educar en valores es una misión enormemente 
difícil. Sin embargo, se trata de una misión 
irrenunciable. En la sociedad los individuos deben 
ser capaces de afrontar nuevos desafíos 
constantemente. La misión del docente  no es sólo 
instruir en un cuerpo de conocimientos más o menos 
científico, sino coadyuvar para que el educando 
descubra por sí mismo los valores y las herramientas 
que le permitan poner en práctica esos 
conocimientos, así como descubrir por sí mismo 
otros nuevos. 
 
     Es importante resaltar, que cada día cobra 
vigencia la tesis que señala la necesidad de los valores 
como pilares fundamentales de la sociedad. Al 
respecto Cortina (1996), sustenta que: “… ninguna 
educación puede ser posible si no está centrada en la 
noción de valor, ella pasa a constituir la plataforma 
fundamental de todo sistema educativo” (p. 79). De 
allí, el estudiante de hoy debe ser formado con un 
espíritu crítico y creador, que le permita organizar su 
cuadro de valores para lograr una mayor calidad de 
vida.  
 
     Desde esta perspectiva, educar en valores es 
despertar y potenciar lo más recóndito del ser 
humano, con el fin de ir configurando la identidad y 
enseñarle que la felicidad personal y social se asegura 
con el desarrollo de la ética apoyada en los valores 
humanos y democráticos. 
 
     La educación venezolana, al igual que en otros 
países de  Latinoamérica, ha venido confrontando 
serios problemas, entre los cuales se señala el desuso  
de valores y cambios drásticos a nivel social; como 
consecuencia de esto se evidencia en el proceso 
educativo que intervienen una series de factores, 
elementos y variables tales como: la estructura de la 
sociedad, los ciudadanos, los programas, la relaciones 
interpersonales y las comunicaciones entre ellos. 
 
     Al respecto Hernández (2008) opina que en un 
momento del desarrollo social, en el que se pone en 
juego, no solo la conservación de todo lo creado por 
el hombre, es decir su cultura y su entorno, sino su 
propia existencia, la defensa de la cultura y los 
valores debe estar en el centro del interés de los 
pueblos y sus representantes más genuinos. Y más, la 
educación debe constituirse en una vía esencial de 
reproducción social de lo más valioso de la herencia 
cultural de la humanidad. Se revela entonces el lugar 
y el papel de la cultura, los valores y la educación en 
el mundo de hoy. Y la complejidad que adquiere la 
concepción, proyección y ejecución del proceso de 
formación y/o educación de valores. 
 
     De igual manera Ruiz (2007), plantea que “el 
docente debe promover los valores en su quehacer 
pedagógico, como elemento clave para elevar la 
calidad del ser humano” (p. 52), por tal razón se puede 
señalar que una educación en valores requiere de un 
docente comprometido para asimilar el reto de un 
proceso educativo orientado a contrarrestar los 
antivalores presente en la vida diaria, a través de 
actividades que abarque el componentes emocional 
de los valores, lo cual en su desempeño como 
gerente de aula, debe actuar como guía o mediador 
del proceso de aprendizaje y ser modelo, es decir, 
ejemplificar con la conducta lo que dice. 
 
     En consecuencia el gerente de aula del futuro 
debe tener un nivel de entendimiento biopsicosocial 
pertinente que tenga la capacidad de comprender y 
propiciar tres conductas necesarias para sus 
compañeros: la solidaridad, la cooperación y la 
responsabilidad; y además la creación de una cadena 
de valores enmarcados en la gestión del docente que 
todos deben tener.  
 
     El Decanato de Ciencias de la Salud de la UCLA 
no escapa de la realidad social en la cual se encuentra 
inmersa la mayoría de las instituciones educativas de 
Venezuela. Allí hay docentes que requieren fortalecer 
el compromiso de educar en valores y ejemplificar a 
través de sus acciones, ya que se observa comúnmente 
el gran esfuerzo de estos por satisfacer las necesidades 
académicas de los estudiantes dejando a un lado 
menos relevante la educación en valores de los 
mismos y la sensibilización ante los problemas de los 
estudiantes y de la comunidad en la cual reside el 
plantel  entre otras. 
 
     Por las consideraciones anteriores, florece la 
iniciativa por este tema de investigación sobre el 
papel docente como eje ductor de valores, motivo 
que conduce a profundizar aún más en el mismo, 
primordialmente por las costumbres, reglas, normas 
y principios que se forjan en el seno  institucional y 
que son determinantes en la formación de los 
individuos. Por  lo expuesto surgen las interrogantes 
inductoras del estudio: 
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     ¿Cuál es el significado que le asigna el docente del 
Decanato de Ciencias de la Salud de la UCLA  al 
enfoque axiológico en la estructuración formativa del 
estudiante? 
 
     Los temas que ocupan esta investigación, 
encierran, tanto en sus componentes teóricos como 
praxológicos, el origen de dilemas que requieren y 
reclaman de la sociedad y de los individuos 
interesados en  una respuesta. El contexto educativo 
universitario desde la perspectiva del eje valores  hoy 
sujeto a la diatriba y el debate entre exigencias, 
sociales y humanas a la profesión docente, que en 
algún momento pudieran desdibujar, hacer difuso el 
propósito de la educación. 
 
     Al respecto Fonseca (2008), realizó un estudio en 
la universidad de Rovira i Virgili (Tarragona, España) 
cuyo diseño metodológico que se empleó 
corresponde al modelo holístico - inductivo de tipo 
descriptivo y de campo, la investigación tuvo como 
objetivo general contribuir en la organización de un 
conjunto de criterios para la evaluación del desarrollo 
axiológico del profesorado de la Escuela de 
Educación de la Universidad de los Andes (Mérida, 
Venezuela), a fin de promover programas de 
desarrollo profesional, personal y de evaluación que 
garanticen mejoras en la institución. La población 
objeto de estudio estuvo formada por los profesores, 
alumnos y personal administrativo que hacen vida en 
la citada escuela. Las conclusiones apuntan que para 
pretender mejoras educativas es necesaria la 
interrelación de procesos que abarquen la evaluación 
del profesorado, el desarrollo profesional y personal 
y la gestión de la calidad educativa. Para que ello sea 
posible es inminente y de gran importancia que el 
profesorado sea colocado como el foco de atención.       
 
     De lo anterior planteado se puede señalar que en 
las instituciones educativas los docentes como motor 
fundamental de los procesos que en ella se 
desarrolla, deben tomar conciencia y someterse a 
continuas evaluaciones para lograr un desarrollo 
profesional adecuado a las nuevas exigencias de los 
estudiantes que se encuentran inmersos en una 
sociedad cambiante, poniendo los valores en práctica 
en el hecho educativo y transmitiéndolo a los 
estudiantes, se puede elevar la calidad educativa en 
beneficio directo de todos los integrantes que 
conforma la escuela.  
 
     En el mismo sentido Borja (2011), realizó una 
investigación retrospectiva de carácter documental 
de tipo de campo, cuyo propósito fue la formación 
axiológica en los ambientes socio-afectivos de 
aprendizaje en las disposiciones cognitivo-conductuales 
de los Docentes del Instituto Tecnológico Superior 
Ángel Polibio Chaves de la Ciudad de Guaranda, 
Provincia de Bolívar (Ecuador), en el período lectivo 
2010-2011. La muestra estuvo conformada por 308 
estudiantes y 68 docentes que laboran en dicha 
institución, la investigación arrojo las siguientes 
conclusiones debido al desconocimiento de las 
características que definen los valores en el ser 
humano por parte de los docentes, no tienen la 
suficiente formación crítico-propositiva que 
contribuya a la creación de espacios socio-afectivos 
de aprendizaje, además no existe una verdadera 
práctica de valores que promocionen y masifiquen la 
identidad institucional.     
 
     Por tal razón, se puede señalar que es importante 
promover la formación axiológica, sustentada en el 
poder de los valores éticos en los docentes de la 
institución; con el propósito de generar ambientes 
socio-afectivos que le permitan a los estudiantes 
mejorar no solo la parte académica sino también 
asumiendo y llevando a la  práctica los valores que 
son de suma importancia en la convivencia 
estudiantil y en la sociedad.         
 
     El desarrollo de la moralidad del individuo 
depende, por lo tanto, de dos tipos de factores: por 
una parte, los que provienen de su contexto 
sociocultural, que le transmiten cierto tipo de valores 
a través de la normatividad y las expectativas sociales 
vigentes; por otra, los factores internos del propio 
sujeto, cuyas estructuras cognitivo–evolutivas le 
permitirán interpretar, asimilar y finalmente acomodar 
los estímulos que recibe del exterior, con vistas a 
construir su propia conciencia moral. En este punto 
conviene resaltar una de las coincidencias más 
importantes que observamos en el análisis de la 
perspectiva de Heller y de Kohlberg (2005) respecto 
al desarrollo de la moralidad de los sujetos. Según 
estos autores.  
 
     El sujeto pasa básicamente por tres etapas 
importantes en el desarrollo de su moralidad. La 
primera es la de socialización, en la que se transmiten 
valoraciones y se pretende que el sujeto se adapte a 
las normas vigentes en una sociedad determinada. La 
segunda es la de interiorización de las normas, es 
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decir, cuando el sujeto logra hacerlas propias tanto 
las que obedecen a principios éticos universales 
como las específicas de una sociedad determinada; 
cuando tiene que tomar decisiones, se inclina por 
respetarlas. A la tercera etapa la han  llamado “hacia 
una moral autónoma”, y en ella el sujeto es capaz de 
cuestionar la normatividad vigente en su propia 
cultura y se guía por principios éticos universales. 
 
     Un docente formador de valores es aquel que 
enseña no sólo con la capacidad intelectual que ha 
obtenido sino además con la sabiduría que la 
experiencia le ha permitido recibir, y basándose en 
esas experiencias es donde el fruto comienza a 
germinar en cada uno de sus estudiantes 
permitiéndoles disfrutar de esos valores al transcurrir 
del tiempo. Si bien es cierto que en la etapa donde el 
estudiante se encuentra en el proceso de aprendizaje 
asimilando cada una de las enseñanzas impartidas 
por el maestro logra ser el reflejo del mismo 
demostrando a los demás la misma semilla sembrada; 
también es cierto que el maestro amplía sus 
conocimientos y sus experiencias en base a lo que 
cada uno de los estudiantes le otorga en resultados 
eficientes que dejan en total claridad la vocación para 
la cual se ha nacido, formado y afianzado con el 
correr del tiempo. El maestro adquiere valores 
durante su vida, tanto profesional como personal. Y 
en la práctica docente llevará a cabo los que 
considere más importantes para fomentarlos en los 
estudiantes. Es importante que exista coherencia 
entre los ideales, normas y, sobretodo, actitudes del  
maestro y lo que se plantea a lo largo de las sesiones.  
  
     Una vocación que le permite al maestro dar más 
de lo que ha aprendido, enseñar más de lo que ha 
vivido y compartir más de lo que ha esperado. 
Independientemente de las dificultades que en el 
proceso académico se presentan el docente como 
formador de valores tiene como primordial función   
la de instruir al alumno en las diversas tareas 
académicas, científicas y de otras vertientes dentro 
del campo educativo. 
 
     Sin embargo, es menester de los docentes fungir 
como transmisores de conocimientos, pero también 
lo es ser promotores y formadores en valores 
humanos, pues éstos últimos ciñen al desarrollo 
personal como base del desarrollo profesional. Tal y 
como lo menciona Mercado (2004) en el desarrollo y 
realización de los valores el maestro (a) tiene un 
papel fundamental pues el grado de participación y la 
manera en que plantee la reflexión acerca de los 
valores con sus estudiantes, permitirá que éstos 
asuman críticamente y en contexto su realización. 
Siendo así, es preciso agregar que la formación en 
valores universales cambia el panorama social de 
nuestro país; si fungimos correctamente como 
formadores podemos orientar al alumno a tomar 
mejores decisiones que encaminen su desempeño 
como profesional y ciudadano. Esto dirige el papel 
del docente hacia dos vertientes:  
1.- Formar profesionales en conocimientos y valores 
que se desarrollarán plenamente en su entorno.  
 
2.- Mejorar las condiciones sociales de ese mismo 
entorno (nuestro país) mediante la formación misma 
que se da a los estudiantes en los valores universales. 
En este aspecto el profesor debe agregar un especial 
empeño a la formación y orientación del alumno. En 
ese sentido Silvano (2008), Para triunfar en la 
docencia se necesita ser docente, quién debe ser, con 
todo el sentido y profundidad del término, 
“MAESTRO”. Porque su acción no se limita a 
enseñar, sino que también educa. Se puede enseñar 
con las palabras, pero se educa con el testimonio de 
vida diario, es decir: con lo que hacemos. Lo que 
implica un compromiso integral del docente con sus 
alumnos. Ello significa, que debe conocer, analizar y 
comprender la realidad educativa para intervenir en 
dicha realidad mediante el diseño, puesta en práctica, 
evaluación y reelaboración de estrategias adecuadas, 
para la enseñanza de contenidos a sujetos específicos 
en contextos socioculturales determinados.  
 
     Considerar respecto al contexto que el catedrático 
debe comprender para persuadir y difundir los 
valores universales. Primeramente, éste debe 
considerar puntos importantes que determinan la 
conducta social venezolana. Muchos de estos tienen 
que ver, en gran parte, con la mentalidad general de 
nuestro país: costumbres, tradiciones, religiosidad o 
por las ideologías que prevalecen en cada sector 
geográfico de Venezuela, si bien existe un panorama 
de estadísticas que imprimen la realidad de los 
estudiantes y demuestran parte de su educación. 
 
     Es preciso acotar que la problemática que aqueja 
a los estudiantes sobre la ausencia de valores 
universales se debe en gran parte a la formación que 
se les da en su familia. La violencia intrafamiliar, 
abuso sexual, maltrato psicológico y otros aspectos 
relacionados con este rubro, son algunos ejemplos de 
factores que influyen en la personalidad del menor. 
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Educación en Valores 
 
     La educación es tanto un derecho humano como 
un medio vital para promover la paz y el respeto por 
los derechos humanos y las libertades fundamentales. 
A fin de que se realice su potencial para contribuir a 
construir un mundo más pacífico, la educación debe 
ser universal y accesible de manera igualitaria para 
todos y todas. Lograr que se reconozca la educación 
como un derecho antes que un mero servicio, una 
oportunidad o inclusión, que cada vez más  una 
mercancía, es una batalla cada vez más cuesta arriba 
e importante por sí misma. Según Torres, M ,( 2006 ) 
Reconocer la educación como un derecho de 
todos/as niños, jóvenes y adultos pero además la 
necesidad de ampliar la visión de tal derecho, junto a 
la visión de la propia educación se trata de no solo 
de derecho a la educación sino a otra educación, una 
educación acorde con los tiempos, con las realidades, 
las necesidades de aprendizaje de las personas en 
cada contexto y momento, una educación a la vez 
alternativa y alterativa, capaz de ponerse al servicio 
del desarrollo humano y de la transformación social 
que reclama el mundo de hoy, un mundo que 
acrecienta la desigualdad social, desprecia la dignidad 
humana y depreda el medio ambiente. 
 
     Las transformaciones impregnan nuestra vida en 
un mundo caracterizado por la aceleración de los 
cambios, por una intensa compresión del tiempo y 
del espacio, por la diversidad cultural, la complejidad 
tecnológica, la inseguridad laboral y la incertidumbre 
científica. El mundo ha cambiado muy 
profundamente, y esto provoca requerimientos y 
necesidades a la educación, distintas a las del pasado. 
Éste es el primer punto del cual deberíamos partir 
para analizar cualquier tema en educación: la 
estructura del sistema, la problemática docente, la 
formación de formadores, el problema del 
financiamiento, los contenidos curriculares, las 
reformas educativas, se inscriben en el marco de un 
cambio social, económico y cultural muy profundo. 
No estamos ante una crisis coyuntural: estamos 
asistiendo al paso de un tipo de sociedad a otro. Lo 
original, lo específico de esta nueva sociedad, es el 
papel fundamental, central, que están jugando, cada 
vez más, la información y el conocimiento. 
“Sociedad de la información”, “sociedad del 
conocimiento”, “sociedad del aprendizaje”, son 
todas denominaciones que circulan entre autores que 
reflexionan acerca del futuro. El vínculo sociedad 
conocimiento nos lleva, necesariamente, a considerar 
el aprendizaje como el factor fundamental. Los 
procesos de producción y distribución de 
conocimiento pasarán a ocupar un lugar clave. Los 
educadores nos ubicamos en el centro del problema. 
 
     La educación ha comenzado a ser considerada 
como la variable fundamental para definir el futuro 
de una sociedad sustentada en el conocimiento. Éste 
será uno de los ejes del debate educativo en la era 
que ya se aproxima: una sociedad basada en el 
conocimiento será más o menos democrática, según 
cómo defina la distribución de la educación. Si 
pretendemos garantizar una sociedad con equidad 
social, con niveles de cohesión, es fundamental que 
todos reciban una educación de buena calidad, una 
educación abrazada a los valores fundamentales de 
vida y convivencia porque esa es la única garantía 
para hacer crecer en sociedad. Ahora bien, la 
discusión sobre el tema de los valores es sumamente 
amplia y compleja, más aun cuando el campo de 
debate es el terreno educativo, pues son 
precisamente los valores los que signan la voluntad 
de enseñar de los seres humanos. Cada cultura, 
sociedad o individuos está influido o impregnado 
por una carga de valores que consciente o 
inconscientemente condicionan la vida actuante del 
individuo bajo determinadas formas o patrones 
culturales.  
 
     Los valores varían conforme al contexto, la 
historia y los intereses que legitiman, éstos no son 
inmanentes en el tiempo, cambian conforme lo 
hacen las relaciones entre los hombres. Tal como 
señala Carr, (1997). El hombre civilizado, lo mismo 
que el hombre primitivo, es moldeado por la 
sociedad, y de modo tan real y efectivo como moldea 
él la sociedad en que vive. (P.79)En pocas palabras, 
vivimos en un ambiente social, donde el aire que 
respiramos está constituido por valores. 
 
     La naturaleza humana según Carr, (1997)  ha 
mudado tanto, de país a país y de un siglo a otro, que 
es difícil no considerar los valores como fenómeno 
histórico, al que configuran las condiciones y 
convenciones sociales imperantes. (P. 79). La 
magnitud de la agrupación humana y su densidad 
define determinados valores.  
 
     La sociedad como totalidad (mundo) tiene sus 
valores (Derechos Universales del Hombre) y sus 
sistemas parciales tienen los suyos, dependiendo de 
la naturaleza de la actividad que los agrupe, así, para 
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el gremio de médicos privaran unos valores que son 
distintos a los del gremio de maestros, o al gremio de 
transportistas, o a los partidos políticos, asociaciones 
civiles entre otros. Los valores se tiñen de 
contenidos, por ello  tenemos valores “familiares”, 
“científicos”, “constituciones”, “partidistas”, 
“universitarios”, infinitamente podemos hacer así 
una larga lista, pero la idea de comunidad vital nos 
agrupa en un solo conjunto: la sociedad; y de esta: la 
venezolana, Latinoamérica mundial. . 
 
     Cuando hablamos de educación y de educación 
en valores estamos en presencia de una misma 
realidad. La educación forma el carácter, mental y 
moral del individuo Dewey, (1995), es por ello que la 
educación es esencialmente un proceso de educación 
en valores. Dewey, (obcit); Payá, (1997); Savater, 
(2003); Bertone, (2003). Al respecto Savater, (obcit). 
Sostiene que cuando nacemos comienza el mundo a 
obrar en nosotros, y pasamos de ser unidades 
biológicas a unidades sociales lo que implica 
desarrollar la humanidad en el ser humano. En este 
proceso de vida se configura la humanidad del 
hombre bajo determinados efectos sociales, 
culturales e históricos. La formación en valores, 
precede de la vida social y de la acción escolar, esta 
socio construcción  reconstrucción y organización  
de la vida social es un proceso permanente de 
selección entre distintas opciones de vida y sus 
formas de interpretación. 
 
     Pero si los valores están presente en todo y la 
educación es vida (Dewey), porqué hablar de 
educación en valores, cuando la educación es 
esencialmente, ya sea que lo reconozca 
explícitamente o lo encubra, un proceso de 
educación en valores (Savater, 2003; Bertone, 2003). 
La comunidad mundial se ha abocado a dar 
respuestas a este problema. Un siglo XXI muy 
agitado nos impone muchas reflexiones con miras a 
construir un futuro más tolerable entre los hombres. 
El tema educativo cobra fuerza en las agendas pro y 
anti globalización, fomentar la universalización de la 
educación es una estrategia de minimizar las brechas 
sociales, y se ha constituido en uno de los 
mecanismos sociales más eficiente para generar 
inclusión social. Con ello no queremos caer en el 
optimismo pedagógico, pero el aspecto educativo en 
estos tiempos de decadencia cobra forma como 
opción política de inclusión social, y si no demos un 
vistazo a las actividades desarrolladas por 
organismos como la UNESCO, la OEI, esto sin 
contar con la cantidad de reformas educativas 
emprendidas por los estados por una mejorar de la 
educación. 
 
MATERIALES Y MÉTODO 
 
     La investigación que se realiza responde al 
paradigma positivista con un enfoque cuantitativo 
bajo el diseño de campo de tipo descriptiva que  
según Arias (1997), el diseño es la “estrategia que 
adopta el investigador para responder al problema 
planteado y cuando se hace referencia al de campo es 
cuando los datos son recogidos directamente de la 
realidad donde ocurren los hechos sin manipular la 
variable” (p. 50).Mientras que según la profundidad del 
estudio es descriptiva la cual Hernández (2003), 
explica que su preocupación primordial radica en 
describir algunas características fundamentales de 
conjuntos homogéneos de fenómenos, explica que 
los estudios descriptivos miden más bien de manera 
independiente los conceptos o variables con los que 
tiene que ver. 
 
     En relación a la investigación, el diseño de campo 
de tipo descriptivo facilitara que la información se 
obtenga a través de los informantes ubicados en el 
decanato de ciencias de la salud de la UCLA  
verificando que la información sea precisa y objetiva, 
ya que se plantea como propósito construir una 
aproximación teórica sobre el docente como 
estructurador del proceso formativo en el eje  
valores, 
 
     La continuación, se plasma el análisis e 
interpretación de los productos obtenidos una vez 
almacenada y procesada la información del 
cuestionario constituido por 4 ítems tipo Likert con 
alternativa de repuesta: siempre (S), casi siempre 
(CS), algunas veces (AV),  casi nunca (CS) y 
nunca (N) aplicados a los 30 Docentes del 
Decanato de Ciencias de la Salud de la UCLA.   
 
     Para la presentación de los resultados, se aplicó la 
estadística descriptiva, seguido de la elaboración de 
tablas de frecuencia y porcentaje, acompañadas de 
gráficos, para plasmar la frecuencia porcentual de 
cada repuesta emitida por los encuestados.  
 
     Finalmente, se elaboró el análisis e interpretación 
de los ítems del cuestionario relacionando los 
resultados obtenidos por el instrumento y las bases 
teóricas citadas como referencia. 
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RESULTADOS 
 






















     La presente gráfica refleja que el 40% de los 
encuestados manifiestan que casi siempre 
considera que su praxis docente la enfocan  
educando en valores, mientras que un 20% señala 






























     La gráfica número 2 refleja que un 47% de los 
encuestados manifestaron que es necesario  impartir 
educación en valores dentro del Decanato de 
Ciencias de la Salud, mientras que un 20% señala que 






ALTERNATIVAS DE RESPUESTAS 
Indicadores 
  
S CS AV  CN N 
F % F % F % F % F % 
1. Considera usted que su praxis docente la 
enfoca  educando en valores  
6 20 12 40 6 20 6 20 0 0 
N=30           
                                                                ALTERNATIVAS DE RESPUESTAS 
Indicadores 
  
S CS AV  CN N 
F % F % F % F % F % 
2. Considera que es necesario  impartir 
educación en valores dentro del 
Decanato de Ciencias de la Salud  
 
14 47 10 33 6 20 0 0 0 0 
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     La gráfica número 3 hace notar que un 67% 
de los encuestados consideran que siempre es 
necesario sensibilizar a los docentes del Decanato 
para fomentar la educación en valores, mientras 


























     La gráfica número 4 refleja que el 60% 
consideran que siempre  la educación en valores es 
de beneficio para todos los actores educativos, 




     Los resultados permiten confirmar que 
ciertamente la educación forma valores y es  
responsabilidad  compartida  de  la  sociedad, aunque 
no es solo tarea de las instituciones educativas y de 
los docentes se debe comenzar a impartir la 
educación en valores desde el hogar. Sin embargo, es 
necesario reconocer que la influencia recibida dentro 
de las instituciones educativas como es el caso de las 
universidades y en este especifico del Decanato de 
Ciencias de la Salud de la UCLA es muy importante 
y que es posible mejorarla radicalmente si los 
docentes cuentan con las herramientas indispensables 
para intervenir explícitamente en la formación cívica 
                                                                ALTERNATIVAS DE RESPUESTAS 
Indicadores 
  
S CS AV  CN N 
F % F % F % F % F % 
3. Considera usted necesario sensibilizar a 
los docentes del Decanato para fomentar 
la educación en valores. 
 
20 67 10 33 0 0 0 0 0 0 
N=30           
ALTERNATIVAS DE RESPUESTAS 
Indicadores 
 
S CS AV CN N 
F % F % F % F % F % 
4. Cree usted que la educación en valores es 
de beneficio para todos los actores 
educativos 
18 60 8 27 4 13 0 0 0 0 
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y ética de sus estudiantes, sobre todo, durante el 
proceso mismo de enseñanza, en las relaciones 
cotidianas con sus estudiantes y colegas, es decir en 
todo momento de la vida escolar. 
 
     Considerando que los valores son principios que 
dirigen y regulan el actuar de los seres humanos en 
cualquier momento o situación y  estos cambian 
según las circunstancias o el contexto social, hay que 
tomar en cuenta que la educación impartida en las 
casas de estudio nunca podrá sustituir las 
responsabilidades de la familia, pero su contribución 
es importante porque puede apoyar este aspecto de 
la educación de una manera sistémica y permanente, 
además cuenta con recursos muy valiosos para ello  
como lo es el cuerpo de profesionales que imparten 
la educación dentro del Decanato. 
 
     Es importante resaltar que los docentes influyen 
de manera especial en la formación de ideas, 
actitudes y modos de interpretar de sus estudiantes, 
por lo tanto se debe comenzar por realizar una 
revisión interior de cada uno como persona y 
docente para verificar nuestros valores y fortalecerlos 
ya que se debe enseñar a través de ejemplo y  con 
mucha voluntad. Además de encontrar medios 
adecuados para llevar adelante el objetivo 
fundamental del quehacer educativo recordando que 
los valores son productos de cambios y 
transformaciones sociales en la cual se debe seguir 
trabajando para tener la sociedad integra que 
deseamos.   
 
REFERENCIAS  BIBLIOGRÁFICAS 
 
1. CORTINA, A. (1996). Formación en valores. 
Colombia: Trillas. 
 
2. ARIAS, C. (1997). Diseño de estudios. Barcelona. 
España. Editorial Brusela. 
 
3. BORJA, E. (2011). La formación axiológica en 
los ambientes socio-afectivos de aprendizaje en 
las disposiciones cognitivo-conductuales de los 
Docentes del Instituto Tecnológico Superior 
Ángel Polibio Chaves de la Ciudad de Guaranda, 
Provincia de Bolívar, en el período lectivo 2010-
2011. Tesis Doctoral de la Universidad Estatal de 
Bolívar. Guaranda. Ecuador. 
 
4. CARR, (1997). ¿Qué es la Historia? Barcelona: 
Editorial Ariel, S.A. Editorial de Ciencias 
Sociales. 8. 
 
5. DEWEY, (1995). Democracia y Educación. 
Madrid: Morata. S.A. 
 
6. FONSECA (2008), El desarrollo axiológico del 
profesorado y la mejora institucional. Tesis 
Doctoral de la Universidad Rovira I Virgili. 
Tarragona, España. 
 
7. HELLER y DE KOHLBERG (2005). 
 
8. HERNÁNDEZ (2003), Metodología de la 
investigación. México: McGraw-Hill. 
 
9. RUIZ (2007), Gerencia para la calidad en el aula. 
Venezuela. Editorial FEDUPEL. 
 
10. SAVATER, (2003); El valor de Educar. 
Barcelona: Editorial Ariel, S.A. 
 
